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APUNTES DE HISTORIA NATURAL. 

A R M A S O F E N S I V A S Y D E F E N S I V A S 

D E L O S A N I M A L E S I V E G E T A L E S . 

Si por una parte vemos en la natura­
leza algunas criaturas abandonadas y sin 
medios de ataque ó de defensa, por otra 
no faltan muchas que se presentan dota­
das de terribles armas: asi los animales 
como las plantas nos ofrecen innumera­
bles ejemplos de especies favorecidas, que 
uo solo nada tienen que temer de las ra­
zas que pudieran amenazar su existencia, 
sino que también gozan de los medios de 
atacarlas y de defenderse de sus esfuerzos. 

A primera vista parecerá acaso estra-
5o que concedamos hasta á los vegetales 
unos medios de destrucción, que sin em­
bargo emplean con cierto discernimien­
to, no obstante es asi: la dionea (dio­
nea muscípula), entre otras, sabe coger 
las moscas que se paran imprudentemen­
te en sus hojas. Esta planta está dotada 
en su estremo de dos láminas orilladas 
de pelos ó garfios, y desgraciado el i n ­
secto que va á pasear por esta planta 
traidora, cuyas láminas ú hojas están 
abiertas y como en emboscada, y que de 
repente s"e cierran para destruir á la víc­
tima. Las espinas mas ó menos duras, 
simples ó ramosas; los aauijoues, que son 
espinas no adherentes aT leño, sino sola-
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mente á la corteza, los pelos que se des­
prenden de la superficie de las hojas, y 
producen en la piel de los animales una 
sensación acre y ardiente, completan el 
aparato defensivo ó las armas de los vege­
tales. 

Pero los aparatos ofensivos y defensi­
vos abundan especialmente en el reino 
animal: en cuanto á los ofensivos citare­
mos las uñas y dientes de los mamíferos; 
y en los carnívoros son siempre estos dos 
medios proporcionados á la afición á la 
carne; por lo que las uñas retráctiles ó 
garras son inseparables de un poderoso 
aparato dentario. Estas uñas fueran inú­
tiles á los animales rumiadores, por ejem­
plo, quienes no necesitan desgarrar una 
presa. Escepto en el elefante y el dragón, 
á quienes sirven de armas los dientes i n ­
cisivos, en general, los caninos ó colmillos 
constituyen la principal fuerza de las 
mandíbulas. Hasta el cuerno del narval, 
llamado vulgarmente alicornio marino, no 
es mas que un colmillo, cuyo escesivo des­
arrollo se verifica en dirección vertical. 

La presencia de los dientes en los ani­
males carnívoros no va esencialmente uni­
da á la de las garras; pues los animales 
sin dientes, tales como el hormiguero tie­
nen grandes uñas; pero en este caso no 
son las uñas para coger y destrozar á otros 
animales, sino para escarbar la tierra y 
levantar la corteza. Las uñas mas peh-

. grosas de todas son los espolones del or-
• nithorinquio que tienen una ranura que 

coge toda su longitud y está destinada á 
dar_paso á un licor ponzoñoso ; y este es-
traño carácter hace análogo á la víbora á 
un animal que por la conformación de la 
cabeza debía ponerse inmediato á las aves. 
Las víboras tienen por armas dos dientes 
particulares, ó mejor dos colmillos situa­
dos en medio del paladar, al cual regular­
mente los mantiene arrimados el animal; 
pero como son movibles en el hueso ma­
sillar pueden enderezarse y herir, dejan­
do en la llaga un humor ponzoñoso capaz 
de dar la muerte en breves instantes. 

Los cuernos son también armas ofen­
sivas, en especial los del toro y del rino­
ceronte. Una sustancia análoga á la de los 
cuernos y formada de la reunión de los 
pelos constituye las armas del erizo y del 
puerco espin: el animal que las lleva pue­
de enderezarlas á su voluntad, aunque no 
arrojarlas á manera de dardos como ha 
supuesto el vulgo. La piel endurecida en 
algunos animales y cargada de sales cal­
cáreas forma una especie de corazas im­
penetrables, aunque solo son armas pro­
tectoras; sin embargo, se convierten en 
ofensivas en el pangolin y patagin, en los 
que se cubren ae escamas fuertes y cor­
tantes y que pueden herir cuando las en­
dereza el animal. 

El picov las garras son las armas prin­
cipales de las aves; y las gallináceas ade­
mas están provistas de unos espolones, 
los que en el gallo son aun mas temibles 
que el pico. 
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Los reptiles tienen con frecuencia los 
dientes muy fuertes, siendo en esto el co­
codrilo tan favorecido como el tigre. Ya 
hemos visto que los colmillos venenosos 
de muchas serpientes eran un medio de 
ataque muy temible; pero las especies no 
ponzoñosas hacen de su mismo cuerpo un 
instrumento de destrucción-, con los rollos 
y lazos que forman con el cuerpo los boas 
y grandes culebras enredan y agarrotan 
á sus víctimas hasta quebrantarles todos 
los huesos. 

Los peces están armados también de 
dientes mas ó menos temibles; el pez es­
pada y la sierra llevan en el estremo de 
la cabeza una especie de hojas de cuchi­
llo agudas ó dentadas, que nacen entre 
los huesos intermaxilares y son muy fu­
nestas á veces á los grandes cetáceos. 
Otras varias especies están armadas con 
espinas en todo el cuerpo; otras tienen 
radios ó aletas que encogen y enderezan 
lo mismo que el erizo, cuyos radios al pa­
recer son ponzoñosos ó á lo menos sus p i ­
caduras producen un dolor insoportable. 
Los siluros tienen el primer radio de las 
aletas pectorales que se levanta y se baja 
por un mecanismo particular; dichos ra­
dios son dentados como sierra y se cier­
ran y abren en un mango como la hoja 
de un cuchillo. Una familia de rayas exis­
te que lleva en la cola un aguijón que 
nunca da el golpe en vano. 

El aparato eléctrico de los torpedos 
puede ser considerado como un medio 
ofensivo; y las placas ó escudos que en 
muchas especies cubren el cuerpo en todo 
ó en parte, como armas defensivas. Estos 
mismos medios de defensa tienen muchos 
grandes lagartos, y con especialidad las 
tortugas en su impenetrable concha. 

Las armas de los insectos son muy va-
rias : y generalmente consisten en sus! 
maudíbulas, que se prolongan y son muy 
cortantes en algunas especies; en el cor­
selete que en varias especies se prolonga 
y defiende el tórax con su sustancia cor­
nea. E l aguijón es también en los insec­
tos un fuerte medio de ataque, y está por 
lo regular situado á la estremidad del ab­
domen ; es muy fácil de estudiar esta ar­
ma en los apiarios ó de la familia de las 
abejas. 

En los cangrejos y demás crustáceos 
residen principalmente las armas ofensi­
vas en sus pinzas, y las defensivas en la 
costra que envuelve su cuerpo, aunque 
no resiste al pico de la jibia. Este pico es 
de sustancia córnea y es un arma muy 

Eoderosa; está situado entre los largos 
razos del animal, deque también se sirve 

para enlazar á su víctima. La naturaleza, 
para proteger á la jibia y otros cefalopo-
des, cuyo cuerpo es blando y tienen mu­
chos enemigos, les ha suministrado un sa­
co interior lleno de una sustancia negra 
y espesa que derramándose en el instante 
del peligro forma á manera de una negra 
nube, que haciendo perder de vista al ce-
falopode le da tiempo de esconderse. 

Las conchas son unas armas defensivas 
que libran de los ataques esteriores á 
unos seres débiles é incapaces de hacer 
mal. 

Los gusanos intestinales y equinoder­
mos tienen chupadores, colmillos, pelos, 
y algunos están cubiertos de corazas pe­
trosas (véase la lámina); asi el erizo co­
mún se distingue por sus aguijones que 
obran como en los pescados y el puerco 
espin; pero cuanto mas puntiagudos tanto 
son mas frágiles. Las medusas tienen por 
arma un humor acre y ardiente que pro­
duce en la piel del hombre el mismo efec­

to que las ortigas, lo que les ha hecho lla­
mar vulgarmente ortigas de mar. 

Las celdillas petrosas de los pequeños 
pólipos que viven en las producciones 
madrepóricas y en el coral, son unos me­
dios defensivos, pues se recogen en ellas 
como la tortuga en su concha. Hablando 
de esta no debemos olvidar que es el ani­
mal mejor defendido, y que el hombre sa­
có de ella las primeras armas defensivas: ¡ 
de modo que las conchas de las grandes ¡ 
especies de tortugas fueron las primeras 
rodelas que se usaron. 

E L H O M B R E M A S F E O D E E S P A Ñ A . 

Me habia apeado de mi carruage mien­
tras mudaban el tiro de los caballos, cuan­
do á veinte pasos de la casa de postas vi 
á un joven , rodeado por toda la chusma 
de pillos y holgazanes del pueblo, que 
reian á carcajadas, silbaban y aun le ar-

• rojaban lodo y otros proyectiles, que aun-
I que no peligrosos, no dejaban de ser en 
I estremo molestos para el paciente; apura­
da ya su paciencia, este desgraciado, rom­
piendo á todo trance la doble valla que lo 
cercaba, y cubriéndose el rostro con am­
bas manos, corrió á ocultarse tras de un 
banco de piedra que estaba junto á la puer­
ta. Ni aun este asilo le valió para ponerse 
á cubierto de la persecución y rechifla de 
la canalla , que volvió á la carga con ma­
yor insolencia y gritería. 

Indignado yo en vista de tan infame 
proceder, me puse delante del desconoci­
do, determinado á librarlo de tanto i n ­
sulto; mi presencia, el respeto que siem­
pre infunde el que viaja en silla de posta, 
y mi continente resuelto y airado, impu­
sieron desde luego silencio; los agresores 
obedecieron sumisos, y se alejaron silen­
ciosos á una señal mía , no sin recibir a l ­
gunos latigazos, que repartió maravillo­
samente sobre sus orejas el robusto brazo 
del postillón. 

—Caballero, le dije volviéndome hacia, 
él y saludándolo con afabilidad, ¿podré, 
sin ser indiscreto, saber la causa de la I 

| persecución que acabáis de sufrir, y si os 
creéis en disposición de,evitar que se re- ' 
pita? | 

—¡Ah, señor! me contestó exhalando un 
profundo suspiro, y sin levantar la cabe- j 
za que tenia apoyada en sus manos, no es 
esta la vez primera que sufro estos atro- ; 
pellos; ¡debia haberme acostumbrado ya 
á tantas vejaciones! Há poco que por igual 
motivo me he visto forzado á dejar la d i l i ­
gencia en que iba, y quedar á pie en me­
dio del camino, cuando mis negocios e x i ­
gían la mayor celeridad y llegar á_la corte 
10 mas pronto posible. Sabed, señor, que 
la causa de todas mis desgracias é infor­
tunios la llevo siempre conmigo; ¡vos mis­
mo os convencereis luego que me miréis! 

Diciendo esto levanto la cabeza, apar­
tó las manos que cubrían su rostro, á cuya 
aparición la turba perseguidora repitió' á 
lo lejos sus silbidos y risotadas. En cuanto 
á mí confieso que quedó petrificado; la 
cabeza de Medusa que se me hubiese pre­
sentado no hubiera hecho en mí mayor 
efecto; jamás en humano rostro se ha mo­
delado una nariz mas robusta y descomu­
nal; figúrese el lector una nariz que cu­
bría casi en su totalidad las dos megillas, 
que apenas dejaba percibir las estremida-
des de los labios, y que principiando en el 
entrecejo venia a terminar y hacer som­
bra hasta la misma barba; la de Tome Ce-

ciel era niña de teta comparada con la 
suya; y sin duda nuestro festivo poeta 
Quevedo la habia visto en profecía cuando 
su ingeniosa musa le dictó el sabido soneto 
que principia: 

Erase un hombre á una nariz pegado, etc. 

Vuelto de mi asombro, y reprimiendo 
á duras penas la risa que retozaba en mis 
labios: 

—Si tan urgente es vuestra presencia 
en Madrid, le dije, tendré un placer en 
que aceptéis un asiento en mi silla. 

No bien habia pronunciado la última 
sílaba , cuando ya mi hombre , cogiendo 
apresuradamente su maleta, y con som­
brero en mano, habia puesto maquinal-
mente el pie en el estribo. Aqui pude ob­
servar la interior lucha que tenia lugar 
en su pecho; de una parte la urbanidad 
no le permitía montar el primero, y por 
otra el deseo de librarse de las burlas y 
rechifla que todavía sonaban en sus oídos, 
le impelían á lanzarse sin detención en lo 
mas retirado del carruage. Yo, que conocí 
su afán, hice que subiese inmediatamente, 
y asi que tomamos asiento mandé al pos­
tilion que partiese á todo escape. 

Hubo alguno? minutos de silencio, has­
ta que mi protegido, repuesto algún tan­
to y considerándose á cubierto de una 

¡ nueva agresión, dijo con acento tímido y 
.respetuoso: 
I —Caballero, mi lengua no encuentra 
: frases con que espresar la eterna gratitud 
que ocupa mi pecho, tanto mas de agra-

| decer cuanto que he encontrado pocos 
seres generosos que se apiaden de mi 
desgracia; generalmente, lejos de inspirar 
compasión, solo sirvo para escitar la risa 

; y el desprecio; ¿y cómo yo, desgraciado, 
1 puedo aspirar á ser digno de lástima, cuan­
do la naturaleza me presenta bajo formas 
tan grotescas? Para que conozcáis hasta 
qué punto llega mí infelicidad, á fuer de 

i agradecido haré una sucinta reseña de mi 
vida; no os molestaré refiriéndoos todo lo 
I que sufrí de mis condiscípulos durante el 
: tiempo que permanecí en el colegio, que 
por último me vi precisado á abandonar; 

• ¡ah! desde entonces me convencí que de­
bia renunciar á la sociedad y resignarme 

' á sucumbir bajo el peso de la mas humi-
| liante degradación. Huía del trato de las 
gentes como un malhechor que se cree 
perseguido; buscaba las sombras de la 
noche y los parages mas retirados, y aun 
asi no pude evitar un lance en estremo 
desagradable, y que recuerdo todavía con 
horror. Una tarde que me paseaba por 
una solitaria pradera, la suerte, que nun­
ca ha dejado de perseguirme , hizo que 
me encontrase con tres jóvenes oficiales, 
que tan pronto como me vieron prorum-
pieron en estrepitosas carcajadas, acom­
pañadas con tan soeces pullas que escita­
ron mi cólera , encendiéndome la sangre 
hasta tal punto, que parecía querer reven­
tar en las venas; á pesar de tan violenta 
conmoción fui bastante dueño de mí mis­
mo; disimulólo mejor que pude mi deses­
peración, y continué mi camino, latién­
dome con violencia el corazón, sedien­
to de venganza. La cosa no hubiera pa­
sado adelante, á no ser por uno de los tres 
insolentes, que queriendo sin duda diver­
tir á sus compañeros á mi costa, se encaró 
conmigo dirigiéndome no sé qué groseras 
indirectas. La contestación fué una vigoro­
sa bofetada...; poco después habia tenido 
lugar un duelo, y un cadáver bañado en 
sangre yacía tendido en aquel sitio. 

La familia del muerto, rica y poderora. 
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trató de vengar la muerte de un hijo úni-
60 y heredero de un gran nombre, lo que 
me obligó á espatriarme, refugiándome 
en Seviíía bajo un nombre supuesto. 

Salia únicamente de noche y bien em­
bozado en mi capa, tanto por no ser co­
nocido si acaso fuese buscado, como por 
ocultar mi deformidad; tranquilo é igno­
rado de todo el mundo, disfrutaba de una 
calma y tranquilidad de que jamás habia 
gozado; y sin duda á ella debo atribuir la 
flama amorosa que por la vez primera in­
flamó mi corazón. 

Mi pasión á la música me conducía con 
frecuencia á la magnífica catedral, y una 
noche, en hora menguada, llamó mi aten­
ción una joven , cuya peregrina hermosu­
ra y modestia me causó una impresión tan 
dulce y desconocida, que quedé absorto 
y "sin saber lo que me pasaba; ignoro 
cuánto tiempo duró este amoroso éxtasis, 

Eero sí que cuando salí de é l , vi que mi 
ermosa, acompañada de su madre, se 

dirigía á la puerta. Las seguí con la vista 
hasta que estuvieron fuera del templo , y 
yo volví á mi casa en un estado de agita­
ción difícil de esoresar ; no cerré los ojos 
en toda la noche; el dia se me hizo un si­
glo , esperando llegase la hora de ir á la 
catedral, lisongeándome tener la dicha 
de volver á ver á la dueña de mi corazón. 
La suerte me fué propicia : pocos momen­
tos después la vi entrar mucho mas bella 
y atractiva que la vez primera, y acompa­
ñada como el dia anterior de su madre; se 
arrodillaron para orar junto á las gradas 
del altar mayor, y yo disimuladamente las 
imité para contemplar embriagado de amor 
su peregrina beldad...; pero veo, caballe­
ro , míe abuso de vuestra condescenden­
cia deteniéndome en unos pormenores 
que.... 

—Que escucho con placer , le contestó 
yo; y deseo continuéis sin omitir cosa al­
guna; asi se nos hará menos molesto el 
camino. 

—Varios dias, continuó diciendo mi inter­
locutor, duraron estas mudas entrevistas, 
v el resultado fué quedar tan ciegamente 
enamorado de la joven , que me convencí 
que vivir sin ella era imposible, y asi una 
noche al salir del templo y con el mayor 
disimulo deslicé en su mano un perfuma­
do billete, en el que pintaba con los colo­
res mas vivos mi ardiente pasión , supli­
cándola encarecidamente me contestase. 
En efecto, al siguiente dia logré tan ape­
tecido favor, colmando mis deseos la res­
puesta concebida en unos términos tan 
discretos y comedidos que alentaron mi 
esperanza. Tres meses duró esta dulce y 
secreta correspondencia , hasta que por 
último ^conseguí me concediera una cita. 
¡Ah, señor! no podréis formaros la mas 
débil idea de la felicidad que disfruté 
cuando por la vez primera vibró en mi 
°¡do la argentina y melodiosa voz de mi 
Querida: cuando sentí estremecerse su de­
licada mano al estrecharla yo entre las 
J îas, y cuando yo, que hasta entonces 
habia sido objeto de desprecio y de ludi— 
brio, oí que sus nacarados labios me pro­
digaban los nombres mas tiernos de amor 
Y de cariño. 

Laura, asi se llamaba mi amada, era 
Pobre aunque de honrada familia; la ofre-
0 1 mi mano, que ella aceptó con ternura y 
reconocimiento; la hablé de mi fealdad, y 
e'la me aseguró que lo que ella apreciaba 
era la hermosura de mi corazón, que me 
idolatraba, y que aunque fuese un mons­
truo de fealdad no por eso dejaría de 
adorarme como esposa fiel y cariñosa. 
Quedamos, pues, convenidos en que al 

ia siguiente me presentaría á su madre I el 
tara obtener el consentimiento de nuestra ! g 
mion; me acompañó hasta la puerta de la n 
^alle, y cuando me despedía, ciego de 
Linor, considerándome el mas feliz de los n 
nortales, mi aciaga suerte, que nunca se e 
;ansa de perseguirme , hizo que en aquel ti 
nomento pasase un sereno, cuyo farol c 
luminó completamente mi rostro, descu- d 
briendo toda su deformidad. Un grito de c 
horror exhaló mi querida, huyendo pre- é 
cipitadamente á encerrarse eri su casa. 

Yo volví á la mia en el estado de de- l 
sesperacion que podéis figuraros, y esta i 
l legóá su colmo cuando habiéndome pre- t 
sentado al siguiente dia en su casa, un £ 
vecino me entregó una carta cuyo con- £ 
tenido jamás se borrará de mi memoria; 1 
decía así: «Caballero, anoche al tiempo de 1 
despedirnos fui acometida de improviso 
de un ataque de nervios tan violento que ¡ 
me puso en peligro de perder la vida; el < 
médico que acudió inmediatamente, or- 1 

denó que sin demora saliésemos de la ciu­
dad y vayamos á respirar los aires puros 
del campo, lo que verificamos en este mo­
mento; no puedo deciros el tiempo que 
durará la ausencia, pero sí que soy vues­
tra servidora.—Laura.» 

Este fatal escrito desvanecía para siem­
pre mis doradas ilusiones; me veía preci­
sado á renunciar mis dulces esperanzas, 
y perder el único afecto que hasta enton­
ces habia sabido inspirar. Siéndome des­
de entonces odiosos aquellos sitios, testi­
gos de mi soñada felicidad, determiné 
abandonarlos sin demora , mayormente 
cuando habia sabido que, calmada la có­
lera de la familia que me perseguía, in­
formada de cuanto habia ocurrido en el 
lance que habia motivado el duelo, habia 
dejado de perseguirme. Pude, pues, vol­
ver á mi patria y dedicarme á algunas 
especulaciones mercantiles; pero como 
ningún socio ni emprendedor podían tra­
tar con calma y serenidad los negocios 
que exigían mucha tranquilidad y re­
flexión, porque al observar de cerca mi 
grotesca figura no podian coordinar ni 
fijar sus ideas, de aquí resultó que abor­
taron mis mas bien combinados planes, 
quedando porúltimo arruinado y reducido 
á la miseria. 

Confieso con ingenuidad que la histo­
ria de este desdichado me habia enterne­
cido en sumo grado; mas al dirigir mi vis­
ta sobre su desmesurada nariz, toda com­
pasión se alejaba de mi pecho, y por un 
indefinible y estraño capricho de nuestra 
picara naturaleza, su aspecto disminuía 
si no desvanecía enteramente en mi ánimo 
todo el interés que me inspiraba su infor­
tunio. 

—Yo espero, le dije, gue llegará por 
fin dia en que tengan término vuestras 
desventuras, y que la .adversa suerte que 
hasta ahora os ha perseguido... 

—¡Ah ? señor! uo lo espero; vos habéis 
i sido testigo de lo que me na ocurrido hace 
i poco en el pueblecillo que hemos dejado 
• atrás. Por recomendación de algunos ami-
. gos, he logrado que un rico comerciante 
• de la corte me nombre tenedor de libros 

y oficial de su escritorio; habia tomado la 
L diligencia para trasladarme á desempeñar 
- mi destino, pero la suerte me ha depara-
r do cinco jóvenes compañeros de viage, tan 
r insolentes y burlones, que tan pronto como 
L han visto mi nariz han prorumpido en 
j tan descompasadas chanzas y sarcasmos, 
- que á poco no se repite la escena que os 
5 he contado al principio de mi narración; 
. por abreviar, os diré que acosado por los 
1 cinco,y aun por el mayoral, que se unió á 

ellos, ciego de cólera abandoné la dili­
gencia , y ya habéis visto el modo con que 
he sido tratado en la casa de postas. 

Asi concluyó este desgraciado su la­
mentable historia al mismo tiempo que 
entrábamos por la puerta de Toledo: me 
tributó las mas espresivas y patéticas gra­
cias por mis buenos servicios , y se apeó 
del carruage cubriendo cuidadosamente 
con el tapaboca la causa de sus calami­
dades. 

Hará unos tres meses, que al atravesar 
por la Puerta del Sol tropecé con mi hom­
bre, cubierto el rostro con un parche tan 
desmesurado que lo cubría hasta los ojos: 
su trage revelaba á tiro de ballesta la mi­
seria de su dueño; apesar de su antifaz 
o conocí inmediatamente y alargándole 
a mano afectuosamente: 

—iCuánto me alegro, le dije, de volver 
á veros! ¡me he acordado mas de una vez 
de vd., y deseo hayan cesado sus perse­
cuciones ! ¿es vd. feliz? 

—¡Para mí, generoso amigo, no hay 
felicidad ni la espero en este mundo! 

—Si mal no me acuerdo, creo me dijo 
vd. iba recomendado á un rico nego­
ciante... 

—En efecto, luego que nos despedimo, 
en la puerta de Toledo me presenté á él. 
Era un sugeto de recomendables prendass 
amable y bondadoso, que me recibió con 
las mas inequívocas muestras de cariño: 
no solo disimuló mi deformidad, sino que 
llevó su delicadeza hasta el estremo de 
prevenir á sus dependientes y servidum­
bre que se abstuviesen de permitirse alu­
siones ó equívocos que pudiesen herir ni 
aun indirectamente mi amor propio. Ins­
talado en la casa, desempeñaba mi desti­
no con entera satisfacción de mi principal; 
mis compañeros me amaban , y yo les 
ayudaba en cuanto podía, luego (jue tenia 
un rato desocupado: todo iba á las mil 
maravillas, y me lisongeaba que habia 
llegado al deseado puerto de tranquilidad 
después de tantas borrascas ; pero... ¡ah 
este estado de paz fué de corta duración! 
La esposa del comerciante, que estaba 
ausente cuando fui yo recibido volvió á 
Madrid después de tres meses. Mi prin­
cipal, sus dependientes y toda la familia 
salimos á recibirla y felicitarla por su fe­
liz represo: pero ¡oh Dios! tan pronto co­
mo fije sus ojos en mi descomunal nariz 
exhaló un grito de horror que me recor­
dó el que tíirió en mi oido algún tiempo 
antes, cuando me despedía de Laura en 
Sevilla. Desde luego presentí mí ruina y 
y me consideré perdido, v mis temores 
ño eran infundados; aquella misma no­
che me llamó mi principal á su despacho. 
—Estoy muy satisfecho, me dijo, de los 
conocimientos de vd. y del celo con que 
ha desempeñado todos los negociados que 
he puesto á su cargo; pero amigo mió, 
mi esposa está embarazada, y teme que 
el fruto de sus entrañas salga á luz con 
alguna deformidad, si tiene de continuo á 
su vista la que desgraciadamente afea su 
cara : amo á mi muger y deseo compla­
cerla; por consiguiente, aunque con har­
to sentimiento, le digo que es indispensa­
ble salga vd. mañana mismo de mi casa: 
en este bolsillo encontrará vd. sus hono­
rarios y una débil muestra de mi recono­
cimiento por lo bien que me ha servido. 

Dicho esto se retiró, y yo sin desplegar 
los labios me fui á mi aposento, recogí ^mi 
corto equipage, y luego que se hizo de dia 
abandoné aquella casa lleno de angustia 
el corazón. 

Habia oido encomiar á mis compañeros 
de escritorio y aun leído en los periódicos 
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los portentosos conocimientos de un hábil 
médico estrangero que poseia los mas re­
cónditos secretos para curar toda clase 
de enfermedades, y no dudé en presen­
tarme á él para implorarlos auxilios del 
arte. Luego que se enteró de mi dolencia 
y deseos de deshacerme á toda costa de 
mi inseparable enemigo, me prometió cu­
rarme pronta y radicalmente si era dócil 
y observaba puntualmente sus preceptos: 
se lo ofrecí, y en su consecuencia me apli­
có este parche, asegurándome que muy 
en breve esperimentaria una mejora sor­
prendente. Hace ocho dias que lo llevo y 
espero co& la mayor impaciencia conclu­
ya el término marcado por el doctor. 

I S L A D E E L B A . 

Isla del Mediterráneo, situada á tres 
leguas y media de la costa de Toscana, de 
la cual está separada por el canal de Piom-
bino. Su superficie esde doce leguas cua­
dradas geográficas, y su población ascien­
de á cerca de trece mil habitantes. 

La isla de Elba forma un plantel ele­
vado , cuya mas alta cima es la Cavana, á 
tres mil seiscientos pies encima del nivel 
del mar; el clima es muy benigno y muy 
sano; el suelo, bastante fértil, produce 

Esta isla, después de haber perteneci­
do sucesivamente á los etruscos, á los car­
tagineses, á los romanos y á los bárbaros 
del Norte, sufrió mas tarde la dominación 
de las ciudades italianas, sus vecinas, tales 
como Pisa, Genova y Luca. Después estu­
vo bajo la dominación española , y luego 
bajo la de Ñapóles. Los ingleses se apo­
deraron de ella en 4796; el general Thur-
reau fué encargado en 4 800 de arrebatar­
les esta posesión importante , lo que con­
siguió; y el 8 fructiaor, año X, un senado-
consulto pronunció la reunión de la isla~de 
Elba á la república francesa. 

En 4614, después de la abdicación del 
emperador, las potencias aliadas le entre-

—Ojala, le dije, que los deseos de vd. 
se vean realizados y que el estrangero 
haya acertado la cura. 

"Nos despedimos, él para ir á ver á su 
Esculapio, y yo p*ra nacer algunas vi­
sitas. 

Posteriormente he sabido que las dro­
gas y simples que tan oportunamente ha­
bia aplicado el charlatán para modificar 
la deformidad de mi amigo nabian obrado 
con tanta eficacia y energía, que cuando 
levantó el aposito, no solo se llevó pega­
da tras sí la nariz, sino que vio espirar en 
sus brazos al doliente. Sit Mi térra levis-

J A V I E R D E A S E D . 

aGeite, vino y escelentes frutas. La pesca 
esallí muy abundante, suministra con es­
pecialidad sardinas; pero las principales 
riquezas de la isla consisten en sus minas 
de hierro, esplotadasya en tiempo de los 
romanos, y que dan todavía anualmente 
treinta y seis mil quintales de metal. Se 
eacuentra ademasen estas minas una pe­
queña cantidad de oro y de plata, plomo, 
imán y azufre; hay también macha pie­
dra de granito, mármol, piedra de aroiaa-
to, manantiales minerales y salinas. 

La isla cuenta para su defensa con for-
tificacioaes muy importantes. Tiene tres 
ciudades, que son: Porto-Ferrajo, la ca­
pital; RioFerrajo y Porto-Longone. 

] garon la isla de Elba en toda soberanía, 
con una renta de 6.000,000. Napoleón lle­
gó á este punto el 3 de mayo, y permaneció 

¡ en él cerca de un año, ocupándose de acre­
centar la prosperidad de su reino en mi­
niatura , tanto para dar un alimenta á 9U 
poderosa actividad, como para ocultar á 
la Europa las gigantescas esperanzas que 
alimentaba en su alma. En fin, cuando 
sonó la hora fijada en su pensamiento pre­
visor , el W de febrero de 484 5̂ , entró en 
el buque llamada el inconstante, €on los 
generales Bertrand y Drouot, y seiscien­
tos hombres de su guardia; atravesó los 
cruceros ingleses; habló él mismo á un na­
vio que encontró, y el 4.° de marzo á las 
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tres, entró en el golfo Juan y desembarcó 
en la playa de Cannas. 

Hoy la isla de Elba pertenece al gran 
ducado de Toscana, y se encuentra anexa 
á la provincia de Pisa. 

L A I S L A D E S A N T A E L E N A 

ESPLICACION DÉ LOS NUMEROS D E L A 

L A M I N A . 

4.° Briars, morada de Napoleón. 
2.° Pabellón que ocupaba. 

de longitud Oeste, meridiano de Geen-
wich; su circunferencia es de veinte y 
ocho millas inglesas. La roca termina en 
pico y tiene una elevación de muchos cen­
tenares de pies. 

Los portugueses la descubrieron el 4 8 
de agosto de 4 502, dia de Santa Elena, 
á cuya circunstancia debe su nombre; pe­
ro sea que no comprendiesen la impor­
tancia de su situación, sea que no entrase 
en su cálculo formar de ella un estableci­
miento inmediato, ó que tuvieran la es­
peranza de que permaneciera desconoci­
da mucho tiempo á las naciones rivales, 
no tomaron posesión de ella. 

En 4600, los holandeses se establecie-

[cesidad que una guarnición de quinientos 
ó seiscientos hombres. 

El terreno de la isla es volcánico; le 
compone una especie de ceniza compac­
ta, y las únicas piedras que se encuentran 

i alli son esponjosas, rojizas y tan tiernas 
que se puede trabajar en ellas con el ha­
cha. Existe, sin embargo, sobre los flancos 
de los picos, algunas venas de arena mez­
clada de piedras redondas cerno las de 
los torrentes de los Alpes. 

La población de la isla se componía en 
1815, de mil quinientas almas próxima­
mente, cuya guarnición la formaban los 
colonos , los esclavos ó chinos trabaja­
dores. 

• 

&• Casa de gobierno 
i .° Ciudadela. 
5. ° Casa de sir Hudson Lowe. 
6. ° Pico de Diana. 
7. ° Sepulcro de Napoleón. 
8. ° Campo en que Napoleón labró un 

surco. 
9. » Ladder Ilill, fuarte. 
40. Barracas de chinos. 
44. Longwod. 
42. Trescientas cuarenta leguas hasta 

la costa de Africa. 

Esta isla está situada en medio del 
Atlántico, á novecientas leguas de la cos­
ta de Africa, á mil trescientas de la del 
Brasil, por 4 5* 55" de latitud Sud, 5o -W" 

ron en esta isla, sin encontrar obstáculos 
de ningún género; desde esta época ha 
sido sucesivamente poseída por ellos ó 
por los ingleses, cuya soberanía adqui­
rieron para siempre en 4673. 

El sistema de fortificación, construido, 
merced á grandes sacrificios de dinero en 

I el siglo útfcimo por los ingenieros de la 
I compañía de las indias, es vicioso, pues 
¡no puede impedir un desembarque. Los 
! ingenieros del estado mayor de sir Hud­
son Lowe, han reconocido sus vicios, y 
han levantado formidables baterías á flor 
de agua en todos los puntos de la costa. 

| Hoy puede decirse, sin temor de ser des-
1 mentido por los acontecimientos, que San-
¡ ta Elena es inconquistable, y sin otra ne-

j Los colonos eran en su mayor parte an-
; tiguos empleados subalternos de la com-
: pañía de las Indias, retirados del servicio 

civil ó militar, que terminaban su carrera 
con los honores de consejeros, directores, 

; subdirectores, etc. Los comerciantes eran 
todos judíos; la vida alli es generalmente 
corta, siendo raro que pase de los sesenta 
anos; pues citan como rara escepcion á 
Mr. Dewfton, deán de ios consejeros, que 

| llegó á los sesenta y cinco años. 
Santa Elena no era antes de 4 84 5 mas 

que un punto de parada para las embar­
caciones de la compañía de las Indias ó de 
la China , y un asilo para los cruceros en 
tiempo de guerra. Nada existia alli fuera 
de la esfera de las necesidades de este es-



46 ALBUM PINTORESCO 

tado de cosas; todo faltaba, por consiguien­
te, para aquel que iba á crear el cautive­
rio de Napoleón. E l almirante Cockburn 
debió apresurarse para enviar á buscar al 
cabo de Buena-Esperanza, y al Brasil, los 
artículos de primera necesidad-, carne, 
harina, vino y hasta el agua. 

Comisarios de las grandes potencias re­
sidían en James-Town; el barón de Stur-
mer representaba al emperador de Aus­
tria; el conde de Balmain al emperador de 
Rusia; el marqués de Montcheuu al rey 
de Francia. Sus misiones tenian por objeto 
la estricta ejecución de los tratados rela­
tivos al cautiverio del emperador, que no 
era ya el prisionero de Inglaterra, sino el 
prisionero de la Europa. 

E l suplicio moral que sufrió Napoleón 
durante los últimos años de su cautiverio, 
fué superior á las facultades del hombre 

Sue Dios no ha creado como escepcion. 
apoleon murió como habia vivido; su ago­

nía no se pareció á la de los demás hom­
bres; algo se encontró alli de sobrehuma­
no que le dirigía: la espresion de su sem­
blante quedó graciosa y serena á un mismo 
tiempo. 

NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA. 
PROVERBIO EN TRES PARTES 

POR RE. EUGENIO SCRIBE. 

(Continuación.) 

S E G U N D A P A R T E . 

ESCENA III. 

DESGRAVILLIERS, ROUGET. 

ROUGET, arrellanándose en el sillón y acer­
cando los pies al fuego. 

¡Qué agradable es calentarse al amor 
del fuego, y sobre todo sumergirse en un 
buen sillón de seda con molduras dora­
das!... (Levantando los ojos.) Cuánto mas 
hermoso es esto que mi granja, cuyas pa­
redes están grieteadas y el techo deterio-
rado... 

DESGRAVILLIERS, con viveza. 

En virtud de la escritura de arrenda­
miento, vos sois el que estáis obligado á 
hacer las reparaciones oportunas... 

ROUGET. 

¡No por cierto!... vos sois quien está 
obligado y quien las hará ¡voto al diablo! 

DESGRAVILLIERS, reportándose y con indi­
ferencia. 

Que seáis vos... que sea yo, es cosa de 
poco momento, mi querido Rouget... 

ROUGET. 

Es cierto ¿á qué fin reparar nada, cuan­
do será muy fácil que lo arrasemos todo?... 
A bien ser no se podria concebir cosa mas 
justa, porque hace mucho tiempo que la 
habito y estoy descontento de ella.. Para 
eso cuándo llegue la época de la división 
de las propiedades .. procuraré quedarme 
con vuestro despacho, y sobretodo, con es­
te sillón en el que me encuentro tan bien. 

DESGRAVILLIERS. 

Me encanta oiros hablar... ¿Y cómo van 
nuestros negocios, mi querido Mr. Rouget? 

ROUGET. 

¡No tan bien como hace tres dias, en 
que os presentabais solo, que eso era muy 
cómodo!... Yo que como sabéis soy mairc 
del ayuntamiento, hablo por todas partes 
en favor vuestro, como cualquiera os lo 
podrá decir... pero he echado de ver que 
se habla con mas libertad cuando le suce­
de á uno lo que á un cura en el pulpito, 
que no tiene nadie que le contradiga. Za­
carías el mercader de caballos, ese bruto 
que posee ocho fanegas de tierra de la me­
jor calidad en nuestro distrito, y que es 
ademas miembro del consejo municipal, ha 
dicho que seria una locura elegiros repre­
sentante... 

DESGRAVILLIERS. • 

¿Y por qué ? 

ROUGET. 

Porque asegura que en un tiempo fuis­
teis así... y que después fuisteis asá... y 
que ahora sois á la vez asi y asá... en fin, 
horrores. Con este motivo decia que valía 
mas nombrar á cualquier otro... 

DESGRAVILLIERS. 

¿Y á quién? 

ROUGET. 

A Enrique Melval.. . 

DESGRAVILLIERS. 

¡Es posible!... ¿á ese aprendiz de abo­
gado , que mi muger recibe y que he visto 
tal cual vez en nuestras reuniones? 

ROUGET. 

El mismo. Yo quise, como era justo, 
echarme encima... 

DESGRAVILLIERS. 

Empresa tanto mas fácil cuanto que es 
un desconocido... un quidam... 

ROUGET. 

Precisamente ese es el mal , porque 
como nunca ha sido nada, tampoco se pue­
de decir nada contra él. 

DESGRAVILLIERS. 

¿De quién no se dice? 

ROUGET. 

Eso fué lo que yo hice... para probar 
fortuna. Como todos me tienen miedo, en 
atención á mi talla de un metro y ochenta 
centímetros, y á mi barba roja que de pro­
pósito me dejo crecer, que son los dos 
grandes recursos de que echo mano para 
dirigir á mi antojo al consejo municipal, 
conocí que habia hecho, sensación, y no 
contento con esto apelé á otro medio... 

DESGRAVILLIERS , con aire lisongero y ca­
riñoso. 

¡Mi queridísimo Mr . Rouget!... 

ROUGET. 

Tanto en esta ocasión, como en cual- ~* 
quier otra en que observo que no está dis­
puesta la gente á votar como deseo, dov 
un puñetazo sobre la mesa , y ahuecando 
la voz, grito con voz estentórea: ¡viva la 
guillotina!... 

DESGRAVILLIERS, aterrado, da un salto en 
su sillón. 

¡Ah! Diosmio... 

ROUGET , riendo con aire estúpido. 

Eso es una gracia... un argumento que 
siempre me ha producido el resultado ape­
tecido... y que , como antes dije, quise en­
sayar ayer... mas en el momento en que 
gritaba: ¡Abajo las cabezas! sentí caer so­
bre la mia un puñetazo capaz de aplastar 
á un buey. E l tremendo atleta que asi se 
anunciaba fué ese imbécil, ese revolucio­
nario de Zacarías , que tomando mis pala­
bras al pié de la letra, quiso comenzar 
por mí. 

DESGRAVILLIERS. 

¡Pobre Rouget! 

ROUGET. 

Y á menos de ser un bestia como él, todo 
el mundo sabe que cuando se habla de 
derribar cabezas, no se trata de las nues­
tras , sino de las de los otros. 

DESGRAVILLIERS. 

Debisteis darle una lección para ense­
ñarle á vivir. 

ROUGET. 

No quise... porque aunque es peque-
ñito es tamb-en doble, forzudo y rabioso 
como el mismo diablo... Volviendo á ocu­
parnos de Enrique Melval, os diré quecon-
tinúa apoyando su candidatura como un 
condenado.... y que no es, por desgracia, 
el único... En todos los cuarteles de la ciu­
dad existen reaccionarios.... perdidos..... 
¡tente lengua! (con indignación) suje­
tos que van de casa en casa, solicitando 
votos en su favor... 

DESGRAVILLIERS. 

¡Es bien singular esa candidatura!... 
No quiere decir esto de modo alguno que 
la tema... 

ROUGET. 

Y hacéis muy bien... porque yo ando 
de por medio... y los ochocientos votos de 
que dispongo serán para vos... 

DESGRAVILLIERS. 

¿Estás seguro? 

ROUGET. 

¿Que si estoy seguro?... ¡si les conduz­
co como si fuerana carneros ó consejeros 
municipales!... Yo soy , viendo que no sa­
ben leer, quien les leo los periódicos da 
París; yo , quien altero y comento sus ar­
tículos con arreglo ámis planes; yo, en fin, 
quien les escribo sus boletines../¡Ventajas 
todas de una educación esmerada! Por lo 
tanto respondo de vuestra elección... por­
que al fin y al cabo preciso es que los bue­
nos consigan eltriunfo .. 



DE LA BIBLIOTECA ESPAÑOLA. ¡•T 

DESGRAVILLIERS, dándole yolpecitos amis­
tosos en el hombro. 

¡El valiente Rouget! ¡qué de celo!..... y 
sobre todo , ¡qué de desinterés! -

ROUGET , sacando del bolsillo una larga 
hoja de papel. 

Aqui están los gastos hechos en la se­
mana última... de resultas de los periódi­
cos y libros de sana doctrina, cuya sus­
cricion pagáis... de los trinquis echados en 
la taberna y en el café y de los bebi­
dos por mí para refrescar mi elocuencia... 
entre todo compone cien escudos. La cuen-
tecilla ha subido ahora algo mas... pero 
esto ha sido resultado de la proximidad de 
las elecciones... 

DESGRAVILLIERS, haciendo un gesto. 

Es un poquillo caro... 

ROUGET. 

¿Cómo un poquillo caro? ¡voto á quin­
ce docenas de demonios! ¡cuando he tenido 
que poner algo de mi bolsillo! 

DESGRAVILLIERS , abriendo con viveza su 
gaveta. 

Quiero decir únicamente.... que se ha 
gastado bastante... 

ROUGET, guardando el dinero con aire afli­
gido. 

¡Pardiez!... Tanto lo siento yo como 
vos... porque este dinero es tanto vuestro 
como nuestro, en atención á que llegará 
un dia en que nos pertenecerá á todos 
¡Es nuestro propio trigo el que nos come­
mos en flor! 

DESGRAVILLIERS , con cólera. 

¿Cómo? ¿qué es eso? 

ROUGET. 

Vos mismo habéis sido quien me lo ha 
dicho cien veces,con el fin deque se lo re­
pitiese á los demás. 

DESGRAVILLIERS , reportándose. 

Exacto, y cuando llegue ese momento.. 

ROUGET. 

¡Pues bien! entonces como entonces, y 
ahora como ahora.... ya que estáis confor­
me, seria muy oportuno que me dierais 
una idea de la propiedad... 

DESGRAVILLIERS. 

¿Qué queréis decir? 

ROUGET. 

Quiero decir que poseéis unos bosques 
tan hermosos á dos mil francos la fanega, 
que son los que se estienden... al lado de 
mi tierra de los Acelnais... 

DESGRAVILLIERS, frunciendo el ceño. 

¿Heim?... 
ROUGET. 

Y quiero decir ademas que hay, entre 

otros, unióte de una hectárea queme ven­
dría como de perilla... y á la que tengo 
echado el ojo para cuando llegue la hor*¡ 
de esa justísima repartición... 

DESGRAVILLIERS. 

¡Bueno! ¡bueno!... querido... ya ve­
remos... 

ROUGET , con sonrisa codiciosa. 

¿Y no sería posible que viésemos ahora 
mismo? 

DESGRAVILLIERS , con tono serio. 

No... no es posible... porque si yo lo 
hiciera únicamente, podría dudarse de 
vuestro desinterés, y eso es lo primero... 
Para que esa determinación sea digna de 
alabanza, preciso es que sea ejecutada por 
todos y al mismo tiempo. 

ROUGET. 

Sin embargo, recordad que habéis d i ­
cho mas de una vez que era preciso que al­
guno empezara, y aunque no fuera mas 
que para alentar á los demás... seria muy 
meritorio que dierais el ejemplo , restitu­
yéndome desde luego esas dos fanegas de 
plantación... á cuenta de lo que me pueda 
corresponder mas adelante... 

DESGRAVILLIERS, algo asustado. 

¡Bien! ya hablaremos de eso después 
de mi elección... 

ROUGET, encolerizado. 

¡Nada de eso, sino que hablaremos 
ahora mismo ó me daréis derecho á 
creer que tratáis de despojarme de mi le-
jítima propiedad! 

DESGRAVILLIERS, completamente asustado. 

Mr. Rouget... 

ROUGET, levantando el diapasón. 

¡Robarme lo que es mió... lo que me 
pertenece!... No, pues yo sabré defender 
mi propiedad; yo daré una prueba de si 
soy ó no funcionario público.... haciendo 
votará mi distrito entero en favor de mon-
sieur Melval. 

DESGRAVILLIERS , esforzándose por sonreír. 

¡Vamos, Mr. Rouget!... no disputare­
mos por semejante futesa.... 

ROUGET, tranquilizándose. 

Eso es lo que digo yo... tanto mas cuan­
to que si asi lo hacéis publicaré por todas 
partes vuestro civismo... vuestro patrio­
tismo para conmigo... y entonces... ya os 
podéis considerar elejido por unanimidad 

DESGRAVILLIERS, aparte. 

¡Será posible!... ¡por solos cuatro mil 
francos!... (En voz alta.) Os doy las dos 
hectáreas que queréis... 

ROUGET. 

No me las dais, sino que las dividís 
conmigo... (Estregándose las manos.) Va­

mos , ya dio principio esa época repara­
dora... Solo cuesta algo el primer paso. 

DESGRAVILLIERS, viendo que se abre la 
puerta del fondo. 

Adiós, Mr. Rouget... que tengo que ha­
blar con mi pupila. 

ROUGET. 

¡Esta si que tiene mas de mil y quinien­
tas hectáreas de bellísimos prados, de her­
mosas tierras, y de magníficos bosques! Si 
pudierais persuadirla á que hiciera lo que 
vos.... 

DESGRAVILLIERS. 

¡Silencio, en nombre del cielo! 
(Se continuará.) 

Para formar la blancura 
copió la nieve su seno, 
y el alba luciente y pura, 
la celestial hermosura 

por quien peno. 

Hasta el aura cariñosa 
recogió su dulce aliento, 
y hasta el ave sonorosa 
formó el trinado concento 

de su acento. 

Su candidez y alegría 
y su virginal belleza, 
son la aparición del dia... 
la de la noche sombría 

su tristeza. 

La inocencia es compañera 
de su casto pensamiento, 
y la linda arrebolera 
le cogió su movimiento 

placentera. 

Tan pura como la esencia 
de la flor aun no cortada, 
mas sabrosa y regalada 
que el beso de la inocencia, 

es mi amada. 

De su frente diamantina 
tomó la luz su arrogancia, 
y de su boca divina 
sacó el jazmin su fragancia 

vespertina. 

La muger por quien deliro, 
que mi seno ha trastornado, 
es dulce como el suspiro 
que lanza el enamorado 

afoitunado. 

I. A. RERMEJO. 

Respecto á la aclimatación de los eu­
ropeos, en los paises trópicos, dice un 
ilustrado viagero que los ha recorrido no 
ha mucho, que aquella se manifiesta pre­
ferentemente en un color mas oscuro de 
la tez, como inmediata consecuencia del 
cambio verificado en la masa de la san­
gre; que las afecciones pulmonales no 
son tan frecuentes, y aun las personas 
que antes padecían de ellas en su patria, 
se curan completamente, para lo cual no 
contribuye poco el deseo predilecto que 
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se manifiesta ytjue debe ser conseeueu- j 
cia del clima, de alimentarse con sustan-] 
cías vegetales, y de no gustarles ya las 
carnes, atribuyéndose por último á la in­
fluencia del mismo, la mayor inclinaciou 
á la pereza y al reposo, que se nota en 
ellos. 

El químico francés Manmené, ha des­
cubierto un medio seguro para averiguar 
si los tejidos de seda y lana tienen ó no 
mezcla de algodón, sirviéndose al efecto 
de cloruro de zinc disuelto en agua, de 
cuyo líquido deja caer algunas gotas sobre 
la tela de seda ó lana y suspendiéndola 
en seguida un pequeño rato sobre el fue­
go, una plancha caliente ó luz, se presen­
tarán en el lugar humedecido unas man­
chas negras, lo cual indica que el tejido 
tiene lino ó algodón. 

El medio mejor y aun mas seguro, nos 
parece, sin embargo, siempre el uso del 

microscopio, con el cual se pueden dis­
tinguir perfectamente aun en las telas ne­
gras todas las partes de que se componen. 

Son tan notables las mejoras en todos 
los establecimientos marítimos de Ingla­
terra, que los astilleros quedarán dentro 
de pocos años convertidos todos en pala­
cios de cristal. 

El coste total del cable, que encierra 
la funda de guta percha dentro de la cual 
van los alambres del telégrafo submarino, 
asciende á unas 200,000 libras esterlinas. 

Se está ensayando en Berlín el susti­
tuir en los telégrafos eléctricos los alam­
bres conductores de cobre, con otros de 
hierro, espresamente confeccionados al 
efecto, y que serán pintados con un bar­
niz para evitar tocio enmohecimiento ó 
roña. En caso de lograrse un resultado fe­

liz de estos ensayos, se reducirán los gas­
tos de los telégrafos muy considerable­
mente. 

Según los datos relativos al levanta­
miento trigonométrico, empezado hace ya 
cincuenta y tres años, se sabe por fin que 
la superficie total de las posesiones ingle­
sas de la India asciende a ochocientas mil 
setecientas cincuenta y ocho leguas cua­
dradas inglesas, la del territorio de los 
príncipes indígenas á quinientas ocho mil 
seiscientas sesenta y dos leguas cuadra­
das. De aquella vasta superficie hay hasta 
ahora completamente trianguladas , unas 
cuatrocientas setenta y siete mil sesenta 
y seis leguas cuadradas ; y los gastos con­
siguientes han ascendido ya á 342,389 l i ­
bras esterlinas, resultando unos 4 3 sheli-
nes por legua. La conclusión total de este 
colosal traoajo será llevada á cabo, según 

i cálculos, después de unos siete á diez años . 

BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
A V I S O I M P O R T A N T E . 

La esperiencia nos ha demostrado que es imposible con­
tinuar dando una entrega semanal de la Historia de Cien 
años, por César Canta, si ha de hacerse la traducción y ano­
tación de esta importantísima obra con el esmero que requiere 
y que hasta ahora hemos empleado. La escesiva cantidad de 
original que entra en cada entrega, el cuidado que necesita 
la corrección y el trabajo de anotarla, exigen mas tiempo 
material que el que media entre el reparto de una á otra, sin 
que baste todo el celo y asiduidad del señor Constanzo para 

vencer la dificultad, porque lo imposible nadie lo hace. En 
su consecuencia, en adelante se repartirá una entrega cada 
quince dias: esto retrasará el término de la publicación, pero 
redundará en su provecho porque saldrá mas perfecta. Nin­
gún perjuicio se ocasiona á los suscritores, puesto que estos 
no pagan mas entregas que las que reciben, y para que tam­
poco lo sufra la empresa de la BIBLIOTECA ESPAÑOLA en ge­
neral, principiaremos inmediatamente en la misma primera 
sección el Viage ilustrado en las cinco partes del mundo, 
cuyo prospecto se va á repartir en seguida. 

La entrega 3. a de la Historia de Cien años se repartirá el 
martes próximo 13 del corriente, y las demás, en el pe­
ríodo que queda establecido. 

OBRAS E N PUBLICACION. 
4.» SECCIÓN. Historia de Cien Anos, 

por César Canta, traducida directamente 
del italiano, con notas y un prólogo, por 
don Salvador Costanzo. Se han repartido 4 
entregas y está en prensa la 5.a 

2. * SECCIÓN. Diccionario Universal 
Francés-Español y vice versa, por Domín­
guez; segunda edición corregida y aumen­
tada. Se han repartido 5 entregas y está 
en prensa la 6.a 

3. A SECCIÓN. Escenas de la Vida pri­
vada y pública de los animales, obra crí­
tica de costumbres políticas y sociales con 
33 grabados. Se ha repartido la entrega 1.A 

está en prensa la 2. a 

C O M P E N D I O 
DEL 

DICCIONARIO NACIONAL 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA, 

POR D O M I N G U E Z . 

Concluido el plazo para tener opción á 
recibir gratis esta obra, se abre suscricion 
á ella al precio de 4 5 rs. en Madrid el to­
mo, y 20 en provincia, ó sea 30 rs. en Ma­
drid y 40 en provincia toda la obra. Cons­
tará de dos tomos en 8.° de 4200 á 4G00 
columnas de impresión cada uno, edición 

muy esmerada en caracteres nuevos. El 
tomo 4.° se repartirá en el mes de mayo y 
el segundo en el de junio. Concluida la 
impresión, no se venderá ningún ejemplar 
menos de 40 rs. en Madrid y 50 en provin­
cia. Debemos advertir á los que crean que 
es demasiado el volumen y el precio, para 
un Diccionario manual, que se trata del 
Compendio de una obra inmensa como lo 
es el Diccionario clásico de Domínguez, y 
que teniendo 500 pliegos en folio el que 
sirve de matriz, es imposible reducir á 
menos de 400 en 8.° el estracto, sin riesgo 
de hacer una cosa imperfecta. 

OBRAS PUBLICADAS. 
Habiéndose agregado á la Biblioteca 

Española las Novelas populares, parece 
justo que todas las obras de esta colección, 
puedan obtenerlas los suscritores de la Bi­
blioteca al precio de suscricion, y asi lo 
hemos resuelto, á cuyo fin se incluye al 
pie el título de las obras con su precio de 
suscricion y venta, advirtiendo que del 
primero solo pueden disfrutar como que­
da dicho los suscritores en cualquiera con­
cepto á la Biblioteca Española. 

E l l ibro del Tiempo, por don Fran­
cisco Fernandez Yillabrille, con 74 graba­
dos. Precio por suscricion, 2 rs. en Madrid 
y 3 en provincia. En venta 5 y 6 rs. 

His tor ia de Xapoleon el grande, 

por Agustín Challamel, con 30 grabados. 
Precio por suscricion, 4 rs. en Madrid y 6 
en provincia. En venta 8 y 40 rs. 

Eas ¡Memorias del niablo, por Fe­
derico Soulié, con ti7 grabados. Se ha con­
cluido la edición y se avisará cuando se 
haga una nueva. 

Mar í a Estuardo, por Alejandro Du-
mas; esta obra forma parte de ía colección 
del autor titulada Crímenes célebres ; tie­
ne 45 grabados. Precio por suscricion, dos 
y medio rs. en Madrid, y tres y medio en 
provincia. En venta 5 rs. en Madrid y 6 ea 
provincia. 

Doce Españoles de brocba gorda, 
obra original de don Antonio Flores, con 54 
grabados. Precio por suscricion, 4 rs. en 
Madrid y 6 en provincia. En venta 8 rs. en 
Madrid y 40 en provincia. 

E l Diablo Cojudo, edición ilustrada 
con 4 00 grabados originales. Precio por 
suscricion , 2 rs. en Madrid v 3 en provin­
cia. En venta 5 rs. en Madrid y 1 en pro­
vincia. 

Ea Casa Blanca, novela por Paul de 
Kock, ilustrada con 37 grabados. Precio 
por suscricion, 4 rs. en Madrid, y 6 en 
provincia. En venta, 8 y 40 rs. 

MADRID; 4852. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO, 

calle de Santa Teresa, núui . 8. 


